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Alianza siempre cuestionó tesis progresista y ahora la mete en campaña 
Por Richard Miranda V./ Lorena Ferraro L. /La Nación 
 
José Miguel Izquierdo: “Progresismo es una palabra sin contenido” 
 
“La muy expuesta Cumbre Progresista que se celebra a partir de hoy en Viña del Mar y 
que cuenta con invitados de abolengo, es un globo que debe ser reventado. 
 
Se plantea como la alternativa del futuro, a pesar de tener trayectoria y resultados 
relativamente malos allí donde sus líderes han gobernado, limitándose a crear, en 
definitiva, una facción política internacional, sin mucho éxito, desde su surgimiento, en 
el año 2000”. 
 
Con estas palabras, José Miguel Izquierdo, integrante del comando de Sebastián 
Piñera, plasmó el 27 de marzo pasado -a través en una columna publicada por el 
Instituto Libertad- su crítica al mundo y la propuesta progresista. 
 
En poco más de una carilla de texto, y bajo el título “Cumbre Progresista ¿A qué 
vienen? ¿Qué quieren mostrar?” el personero piñerista criticó duramente los preceptos 
del progresismo -integrando en esa esfera a “grupos típicamente progresistas” como el 
PPD- y concluyó que el mismo progresismo “es una palabra sin contenido, un paraguas 
que ha servido para acoger la nostalgia del sueño del hombre nuevo, convertido en 
pesadilla ante el fracaso del estado de bienestar”. 
 
Ocho meses después, la misma derecha que durante años ha cuestionado el 
progresismo a través de plataformas como el Instituto Libertad comenzó, a arrogarse 
el concepto que ha caracterizado históricamente a la Concertación. 
 
ImagenSumándose a la voz de mando de su abanderado -que hace unas semanas 
planteó por primera vez que la derecha representa realmente al progresismo-, la 
Alianza comenzó a cuadrarse bajo la estrategia de quitar al oficialismo el patrimonio 
del progresismo. 
 
A pesar que personeros y analistas como Izquierdo, hace tiempo que tienen una 
postura crítica hacia ese sector. 
 
Es más, los partidos que respaldan a Piñera -UDI y RN- están alejados de las entidades 
progresistas a nivel internacional y regional y más bien, pertenecen a los circuitos de la 
derecha mundial y continental. 
 
Por ello llamó la atención que el propio Piñera hablara de que “el progresismo” está 
representado en su candidatura, más que en la Concertación. 
 
En esa línea, y contradiciendo plenamente lo que esgrimió Izquierdo, ayer la vocera del 
comando piñerista, Lily Pérez, aseguró en Radio Cooperativa, que “nadie se puede 
sentir dueño del progresismo” y planteó que “si nos basamos en ese concepto (del 
progresismo), lo que ha dicho el senador Frei no es real”. 
 



Como sea, se ha instalado una verdadera contradicción dentro de la derecha en lo de 
atribuirse ahora el “concepto progresista”. 
 
Carolina Tohá: “Progresismo no es una palabra vacía; promueve la igualdad” 
 
La jefa del comando presidencial de Eduardo Frei, Carolina Tohá, emplazó a la derecha 
a definir qué entiende por progresismo, planteando que realmente ese sector está 
alejado de esa doctrina. (Ver nota adjunta). 
 
Sobre declaraciones de personeros piñerista en cuanto a que la Concertación “no es 
dueña” del progresismo, Tohá consideró un “triunfo” del oficialismo la determinación 
de la derecha de hacer suyo tal concepto. 
 
Sin embargo, cuestionó dicha postura de la derecha y dijo que si alguien quiere 
llamarse progresista, tiene que “llenar las ideas de contenido”. 
 
Añadió que el progresismo “no es un cartel”, sino una mirada de las cosas, “es un 
conjunto de valores” e insistió en que ese ideario es un conjunto de definiciones que 
son de importancia para los ciudadanos. 
 
Haciendo una diferenciación respecto a las posiciones de la derecha y la Concertación, 
la personera se preguntó: “Frente a temas de colusión o a temas que atentan en 
contra la libre competencia, ¿cómo actúa uno? ¿Fortalece la fiscalización y los derechos 
de los ciudadanos o más bien, se la juega porque las empresas hagan lo que 
quieran?”. 
 
Según la jefa del comando freista, es ahí donde se juega quien es progresista, frente a 
las definiciones de temas concretos. 
 
“El progresismo no es una palabra vacía, progresismo quiere decir que uno se la juega 
por hacer las transformaciones que son necesarias en la sociedad, para remover los 
obstáculos que impiden la igualdad, la no discriminación”, afirmó Tohá. 
 
De manera que recalcó que “si la derecha quiere llamarse progresista, va a tener que 
explicar cómo lo va a hacer, porque hasta ahora, no lo ha hecho”. 
 
Respecto de qué entiende por ser progresista, argumentó que “no es poner unos 
homosexuales en la franja, es apoyar la ley contra la discriminación; ser progresista no 
es decir que a uno le gustan muchos los trabajadores, sino defender los derechos de 
los trabajadores; ser progresista no es decir que a uno le gusta la salud, sino ponerle 
obstáculos a los abusos de las isapres cuando hay que legislar”. 
 
Carolina Tohá recalcó que en todas esas materias la derecha no ha tenido un 
comportamiento progresista. 
 
En los últimos meses, a través de cumbres y encuentros, los partidos de la 
Concertación han convocado a sectores progresistas de todo el mundo y se han 
reivindicado política e ideológiciamente en ese sector. 
 
 


